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RESUMEN

El análisis de las relaciones entre inmigrantes, indios y criollos, y entre ellos y el poder estatal, puede realizarse a partir del estudio de casos judiciales, que registran la vida cotidiana y son una ventana al mundo privado, las relaciones familiares, personales, etc.. Aunque no se naturalizaron, muchos extranjeros llegaron rápidamente a ocupar cargos de significativa importancia en Santa Fe, como el de juez de paz. Jean Grobet accedió a èl a petición de extranjeros y criollos y, aún desconociendo la legislación argentina y con escasos recursos, se manejó con rigurosa imparcialidad, dando cuenta su gestión que no siempre los colonos decidieron hacer justicia por mano propia. El caso del asesinato de Benjamín L. Moore ilustra cómo las afinidades políticas, el mayor o menor éxito económico, y cierto clima de xenofobia que surgía en la década del ‘80, podrían haber influido en el resultado del caso.

Justicia, reclamos y representación en el nordeste santafesino (1870-1890) 

Introducción


Aunque durante el período eran pocos los extranjeros que se naturalizaban, lo cual los mantenía al margen del sistema formal de representación política, el interés de los extranjeros por participar en la actividad política argentina fue —sin llegar a constituir una actitud generalizada— en algunos casos notable, aún  dentro de los mecanismos políticos restrictivos propios de la “república posible” alberdiana. Fuera ello a través de canales formales, en aquellos lugares donde se admitía su voto, informales,
 o por las vías de hecho.


En la provincia de Santa Fe, en la cual la afluencia de inmigrantes posterior a 1870 provocó su transformación de provincia atrasada y pobre en una de las más ricas,
 numerosos extranjeros llegaron rápidamente a puestos políticos de nivel local
 e incluso tuvieron activa participación en algunos movimientos revolucionarios.
 


Es cierto, sin embargo, que la relación de los inmigrantes con la política fue muy informal e intermitente, y que eran pocos los incentivos para que se naturalizaran y participaran, ya que la amplia posibilidad de ascenso social no requería su llegada a ese estadio, por el contrario, la naturalización podía tener algunas consecuencias no deseadas (i.e. ser integrados a las milicias, temor bastante frecuente entre los extranjeros).
 El estado argentino carecía de credibilidad, y para los inmigrantes era mucho más débil que aquellos estados de los cuales provenían: en esa situación era mejor seguir contando con la protección del cónsul que con la del poder estatal local.
 Además, como advierte Halperin Dongui,
 se invitaba a los extranjeros a sumarse a un sistema electoral que ya era una farsa sin gracia, incluso para la elite,
 pues existían modos informales de gravitar sobre el poder.


El objetivo de este trabajo es indagar acerca de alguno de estos modos informales de participación política
 con el fin de desentrañar determinados aspectos de las relaciones que se entablaron entre inmigrantes, indios y criollos en la zona norte de la costa santafesina, y entre estos y el poder estatal. Esto en el marco de un Estado en pleno proceso de consolidación y frente a una sociedad en transformación, esencialmente a partir del aporte inmigratorio. Para ello se ha recurrido a casos concretos de índole judicial, los que, aun en su particularidad, permiten captar una realidad más profunda y procesos más amplios, dado que como afirma Farge: “el contenido de los juicios son huellas en bruto de vidas que de ningún modo hubieran sido conocidas de no haberse producido un acontecimiento social perturbador, los litigios muestran los conflictos entre grupos, pueblos, identidades sociales y religiosas, las formas de representación y de sociabilidad”.
 


A partir de estos casos, parte del mundo real, combinados con otros documentos pueden establecerse patrones de comportamiento, indagarse en la mentalidad, los valores y parámetros vigentes en la sociedad, en especial, en los sectores subalternos.

Además, este tipo de fuentes no sólo nos acerca al mundo privado sino que muestra el rol de la justicia en la sociedad y las relaciones entre la autoridad y la comunidad que tenían lugar por esos días.


Es importante destacar el reconocimiento que en los últimos tiempos ha adquirido la fuente judicial como recurso de la historiografía, ya que, quizás como ninguna otra, define los marcos normativos que sostienen la trama social y permite el rescate de las prácticas no escritas de la sociedad.
 Todo expediente judicial encierra un drama. Es que en los procesos judiciales, sobre todo los criminales, está registrada la vida cotidiana y así el expediente es como una ventana abierta al mundo privado, el de las relaciones familiares, personales, comerciales, etc., que quizás de otro modo sería muy difícil de aprehender.


La fuente judicial muestra a los sujetos históricos interactuando, y permite observar el proceso dinámico de interrelación de distintos sectores sociales, cómo se generan las relaciones, qué estrategias se usan, qué forma adoptan, y también cómo culminan, lo cual resulta interesante para la reconstrucción de procesos históricos.


“La justicia puede ser vista como una instancia que permite observar tanto el despliegue de la acción estatal sobre la sociedad rural como un espacio de configuración de conflictos y solidaridades en los que tienen intervención los poderes locales formales e informales y los actores sociales subalternos. Al enfocar el problema en términos de experiencia es posible plantearse cómo los actores sociales desplegaron y rediseñaron estrategias de acción y construyeron solidaridades a medida que enfrentaban conflictos sociales que en parte debían resolverse en el plano judicial”. 
 

El escenario


En los comienzos del proceso de colonización el área ubicada al norte de la ciudad de Santa Fe sobre la costa del río Paraná fue el territorio que —erróneamente— se consideró como el más apropiado para la agricultura,
 de allí su constitución como el destino inicial de los colonos extranjeros que, muchas veces, se instalaron allende la línea de fortines, lo que potenció la oportunidad para el conflicto pues esas llanuras chaqueñas eran el coto de caza de los indios “montaraces”.


En las colonias del nordeste santafesino hubo inmigrantes de diversas nacionalidades, pero con una conformación que, si se quiere, respondió al ideal alberdiano. Como no sucedió en el resto de las colonias de la provincia, un alto porcentaje de los inmigrantes provenía del norte de Europa (galeses, ingleses, irlandeses, daneses, ruso-alemanes, prusianos) y los Estados Unidos, y los suizos e italianos, eran en gran mayoría protestantes. Además, algunos de ellos —los norteamericanos— habían tenido experiencias previas en otras tierras de “frontera” (Missouri, Oregon, California) lo cual permitió la consolidación de un núcleo social con una identidad fuerte y definida, que se vio marcada, en algún caso, por la respuesta armada organizada frente a lo que ellos consideraban una “agresión” (los ataques indígenas). Este rasgo facilitó, además, su temprana incursión en la vida política local.

San Javier

Una vez expulsados los padres de la Compañía de Jesús en 1768, tomaron su lugar los mercedarios en la reducción de indios mocovíes de San Javier hasta 1808.

Hacia 1812 fueron los franciscanos dependientes del Convento de San Carlos, en San Lorenzo, quienes continuaron esa tarea. En 1834 se trasladó la población indígena a la reducción de Santa Rosa de Calchines, y recién hacia 1856/1857 regresaron a San Javier, otorgándose el estatus de Colonia Indígena al lugar en 1866.

Para 1868 ya había allí un cantón militar con dos oficiales y un soldado que, con sus familias, hacían un total de 10 personas.

En 1873 informes oficiales dan cuenta que las cien manzanas destinadas a la colonia “no se han poblado, los indios viven esparcidos en seis o siete manzanas alrededor de la Iglesia donde han edificado ranchos irregulares”, su número llega a 122 personas y “las suertes de chacras delineadas al Oeste no están pobladas ni hay traza de ellas”.

La situación no varió mucho con el correr del tiempo pues para 1876 los indios de San Javier “no tienen ni una pulgada de terreno y temen que los echen de sus ranchos….lo que hace que no quieran labrar sus campos ni cultivar la tierra y siguen su vida antigua que aún no han podido abandonar”.

La población ascendía, en 1880, a 664 indios y 334 criollos.

Colonia California


Hacia principios de noviembre de 1865 un grupo de norteamericanos —algunos viejos partidarios de la causa del Sur durante la Guerra Civil—
 alentados por la prédica que Guillermo Perkins desplegaba desde la prensa
 acerca de las bondades de la provincia de Santa Fe, en especial el Gran Chaco, como destino para inmigrantes que quisieran dedicarse a tareas agropecuarias, partió desde California hacia el Río de la Plata.

A poco de regresar de la expedición —organizada y encabezada por Guillermo Perkins— que los llevó a la zona de El Rey, el 20 de julio de 1866, el pequeño grupo de estadounidenses
 liderado por Alexan​der McLean y William Tandy Moore solicitó al gobernador de la provincia de Santa Fe, Nicasio Oroño, "en compra y al precio y condiciones de la ley un área de una legua de frente por cuatro de fondo, en el terreno destinado al pueblo de San Javier, entre la colonia San Javier y la concesión de los Sres. Wilcken y Vernet" 
. 

El gobierno aceptó y poco después los colonos abonaron mil seiscientos noventa y seis pesos fuertes con sesenta centavos ($f 1.696, 60), practicándoseles un descuento del 12% por pago al contado. Los hermanos Mulhall informaron que la operación de compra de los terrenos alcanzó la suma de 13.300 dólares de plata, resaltando que algunos de los colonos adquirentes eran hombres de grandes recursos ya que poseían tanto como diez mil libras esterlinas.

La caravana de hombres, mujeres y niños, junto con seis carretas de carga, caballos, bueyes y demás bártulos, arribó al lugar que sería su nuevo hogar —en lo que había sido coto de caza de los indígenas— el 20 de agosto de 1866, mientras las herramientas para la agricultura, máquinas y provisiones fueron enviadas por vía fluvial en dos peque​ñas embarcaciones.

Esto fue el inicio de la entonces llamada Colonia Californiense, y luego, Colonia California. Sus primeros años fueron bastante prósperos, en parte producto de la gran expansión económica que tuvo lugar en la década de 1860, estimulada por la ampliación de los mercados dada la cercanía de los Ejércitos Aliados que combatían en el Paraguay. “A lo largo de los cinco años del conflicto (1865/1870) la provincia experimentó un crecimiento material —a pesar de la pérdida de sus hijos en el frente— debido al incesante movimiento provocado por la presencia de los buques de la escuadrilla de los Aliados brasileños, quienes se aprovisionaban de carbón y víveres en Rosario, y al movimiento mercantil que generaba la presencia en el Alto Paraná de un gran ejército en operaciones”.


En la correspondencia de los colonos,
 y en las notas periodísticas y cartas de Perkins
 se advierte un marcado esfuerzo por atraer un mayor número de inmigrantes, exagerando las buenas nuevas, ya que en ello radicaba la esperanza de desalentar o repeler con éxito los ataques indígenas y a la vez estimular el gran poblamiento de la zona, por entonces fuera de los límites de la frontera. Inclusive en 1867 uno de ellos, James B. Lockett, partió rumbo al sur del Brasil donde se entrevistó con gran número de colonos norteamericanos que se habían radicado en aquél país y trató de convencerlos para que se unieran al proyecto de Colonia California.


Un diplomático estadounidense informaba que “mientras la Colonia Norteamericana fundada el año pasado en la provincia de Santa Fe incrementa día a día su número e importancia, sólo se oyen voces de insatisfacción de parte de los colonos norteamericanos en Brasil”.


Tal era el entusiasmo de los habitantes de Colonia California que, a principios de 1867, comisionaron a Alexander McLean –que había sido designado jefe civil o director de la colonia
— para que invitara al gobernador Oroño a visitar el establecimiento y mostrarle su progreso.

Durante los primeros años, en una época donde no todas las colonias sobrevivían, si bien la Colonia California no se transformó en la gran población de norteamericanos que Perkins profetizó
 ni se produjo una avalancha de colonos desde los Estados Unidos, en términos generales tuvo resultados satisfactorios.
 

Durante la mayor parte de la década del ‘70 la economía argentina sufrió una fuerte crisis cuyos primeros signos comenzaron a hacerse visibles hacia 1873. Los efectos de esta debacle se extendieron durante el primer quinquenio del período, afectando a casi todos los sectores de la actividad económica. Luego de los prósperos ‘60 comenzaron a hacerse sentir varios factores negativos: el alto costo del transporte de la producción a los puertos (si tenemos en cuenta que el acceso por tierra era muy dificultoso y el ferrocarril no llegó a esta región), la pronta percepción de que la zona de la costa no era la más apta para los cereales, y los enfrentamientos con los indígenas en la frontera que aumentaron considerablemente durante la década del ‘70.


“En la segunda mitad de la década la leve declinación inicial fue reemplazada por una abrupta caída... por otra parte, durante esos años, la langosta no dejó de hacer estragos, especialmente, durante la devastadora invasión de 1877. El panorama moderadamente optimista de los primeros años de la década fue reemplazado por una inocultable sensación de pesimismo y, a veces, desesperación”.
 “No hemos visto ningún lugar o provincia tirada a los perros tan rápido como lo ha sido Santa Fe en el ultimo año o dos”, decía la prensa por entonces.

A las consecuencias de la crisis económica se sumó la no renovación de la exención impositiva respecto  de la contribución directa en su momento acordada a los colonos por cinco años,
 producto quizás de la participación de W. T. Moore y otros colonos en una fracasada revuelta contra el gobernador Bayo en marzo de 1877, 
 y al hecho de que la situación en los Estados Unidos había cambiado, la crisis posterior a la Guerra Civil había terminado, el periodo de la reconstrucción estaba finalizando, las diferencias se iban sepultado y aquél país se encaminaba hacia un futuro promisorio.


En ese marco crítico varios de los colonos, aunque no todos, decidieron regresar a su país natal. “El barco norteamericano ‘Rebecca Crowell’ partió de Rosario con carga hacia los Estados Unidos, y en ella iban los hermanos Mounts, que regresaban a su patria tras 10 años de trabajo en el Gran Chaco, empujando a los Indios y avanzando con el arado en esos fértiles territorios. El barco siguiente hacia Buenos Aires llevó a las familias de otros 7 colonos, 20 personas en total. La causa de esta emigración es atribuible a la insoportable conducta del gobierno de Santa Fe. Estos bravos hombres vinieron desde California a través de los Andes once años atrás, y sufrieron mucho en el camino…El gobierno prometió eximirlos de impuestos durante 20 años…. En épocas de malones aquellas colonias siempre pedían ayuda a los californianos quienes invariablemente salían tras los Indios dejando desprotegidas sus propios hogares para ayudar a sus vecinos…. Durante varios años las cosechas se perdieron por sequía, y otras por demasiadas lluvias, y una cosecha fue quemada por los indios y el resto comido por las langostas. Uno o dos años las cosechas fueron muy buenas, pero los costos del transporte eran tan altos para llevarlos al mercado que las plagas, en una ocasión, se comieron todo el trigo almacenado. Aun frente a tales reveses los colonos siguieron trabajando, realizaron expediciones a su costa contra los indios, y proveyeron de caballos y comida a las tropas del gobierno que los acompañaron quienes a mitad de camino pegaron la vuelta dejándolos solos. A pesar de esto el gobernador les impuso la contribución directa y otros impuestos. Los colonos quisieron llegar a algún arreglo hasta último momento, pero el gobierno, ciegamente, se negó. Las pocas familias que quedan se irán pronto, y las que parten llevan menos de la mitad del capital que trajeron. A pesar de la tristeza por tener que levantar sus hogares y cuando esperaban para embarcar aun mantenían una expresión tranquila en sus rostros, y hasta el final se expresaban con admiración acerca del país y su clima, pero todo cambiaba cuando, por accidente, se mencionaba al gobierno”.
A pesar de las quejas reflejadas por la prensa acerca del resultado desfavorable en términos económicos ello no parece haber sido cierto en todos los casos pues, por ejemplo, ya para 1881 William Tandy Moore estaba cómodamente instalado en la localidad de Ben Ficklin, Texas, dueño de un establecimiento ovejero con 6.000 cabezas en su haber, y al fallecer -en 1883- dejó un acervo hereditario valuado, en aquel momento, en aproximadamente 12.000 dólares.
 
Algunos de los factores desfavorables que motivaron el regreso a los Estados Unidos de los primeros pobladores de Colonia California fueron supera​dos durante este período, pero recién a partir de 1879 la crisis comenzó a mitigarse.
 Para ese tiempo W. T. Moore y algunos hombres más ya no estaban en el país,
 sin embargo, los que se quedaron en la Colonia, o se mudaron a colonias vecinas
, demostraron tener la suficiente flexibilidad para adaptarse rápidamente a nuevas condiciones: “en el llamado Chaco santafecino los colonos de las antiguas colonias…emplazadas al norte de la ciudad de Santa Fe, no lejos de la ribera, abandonaron de hecho el cultivo del trigo y lo reemplazaron por el de maíz y maní, el último de lo cuales les rinde mucho más que el trigo”
a la par que, para la década del ‘80, ya se especializaban en la ganadería vacuna.

Hacia 1885 los hermanos Mullhall informan que en Colonia California “quedan sólo cinco familias, las demás se han ido a Colonia Alejandra y Helvecia. Italianos y suizos han tomado su lugar, la población llega a 86 almas, 51 son protestantes, hay 21 casas, 9400 cabezas de ganado, 39 arados, 18 carretas y 1100 acres alambrados”.

Colonia Francesa

En 1867 un colono de Esperanza, Alejandro Couvert, recibió en concesión una legua al sur de la colonia indígena de San Javier y unas nueve hacia el norte de la colonia Helvecia, donde estableció unas 14 familias suizas (del cantón Valais) y francesas provenientes de Esperanza y de la colonia San José, en la provincia de Entre Ríos.
 Esto fue el inicio de la llamada Colonia Francesa.

Se delinearon 91 concesiones pero sólo 20 estaban ocupadas en 1872, Couvert instaló una casa de negocio y pulpería “bien surtida que provee a las colonias inglesas al norte de San Javier y además dos carpinterías y herrería”. Las cosechas de trigo y maíz dieron muy pobres resultados “por haber sido mal preparada y sembrada la tierra” dado que“los colonos trabajan poco y mal por falta de estímulo”.

Con tan malas referencias no sorprende que hacia 1879 se diera por caducada la concesión a Couvert por no haber cumplido lo pactado, y se estableciera como colonia nacional al grupo de ruso-alemanes que ya por entonces ocupaba los terrenos, proyecto que tampoco prosperaría.

Colonia Eloisa

Hacia mediados de 1869 la empresa Warnes, Herbert y Cía., conformada por los hermanos Ovidio A. y Joaquín Warnes, uruguayos
, y Joseph Hebert, francés instalado en Colonia San José (Entre Ríos), recibieron una concesión de tierras de unos 27 Km. al norte de Colonia California para establecer una colonia agrícola.
 Así se conformó la Colonia Eloisa —denominada en homenaje a la esposa de Ovidio Warnes— que, desde un principio, fue “un árbol mal plantado, por decirlo así; se secó sin alcanzar a prender”.
 Efectivamente ya al mensurarse el terreno se advirtió su escasa utilidad pues en su mayor parte era anegadizo, a pesar de ello se establecieron algunas familias.
 Una muy mala administración que rápidamente dilapidó los fondos proveídos, la incorrecta elección de algunos colonos, las malas cosechas a causa de una prolongada sequía, el ataque de los indios que mataron a dos colonos y robaron ganado,
 y la huida del administrador presagiaban el peor destino para este emprendimiento.

A pesar de estas vicisitudes, y del abandono de los empresarios, para 1872 los pocos colonos que quedaron, encabezados por Cesar Henriet y Juan Grobet, habían construido casas de material, una empalizada, tenían plantas frutales, pequeñas huertas y áreas sembradas con trigo, maíz y tabaco.
 Los reiterados ataques de los indios, y la falta de capital “que es el nervio de la colonización”
, contribuyeron al despoblamiento del lugar. “El señor Henriet se quedó con algunos compañeros y siguió luchando contra la naturaleza y contra los indios pero todo fue en vano, finalmente tuvo que abandonar el campo de batalla”.
 Los únicos que obtuvieron los títulos de parte del gobierno fueron Cesar Henriet y Arsene Vernet,
 quienes aún permanecían en el lugar hacia 1874, no tuvo igual suerte Juan Grobet que formuló el reclamo en 1875, a pesar que ya vivía en Colonia California.
 La mayor parte de la tierra fue reconocida por el gobierno como propiedad de Mariano Cabal en garantía de un empréstito contraído con él y el resto de la colonia devino campo de pastoreo.

 Colonia Alejandra

En 1870 nacía una nueva colonia unos 60 Km. al norte de Colonia California. La reconocida casa bancaria londinense J. Thomson, T. Bonar and Co. obtuvo en concesión de la legislatura santafesina 34 leguas cuadradas de tierra, con 17 leguas de frente, sobre el río San Javier, en el paraje conocido como Pájaro Blanco. Así nació la Alexandra Colony, la única colonia específicamente británica que, aparte de la colonia galesa en el Chubut, se establecería en la Argentina.

Durante los primeros años la empresa bancaria –que carecía de todas experiencia colonizadora- realizó importantes inversiones para promover el desarrollo del lugar, pero los ataques indígenas y una mala administración generaron descontento, en especial, entre los colonos italianos (valdenses) que, pronto superaron en número a los británicos, en su mayoría irlandeses.

La ubicación de la colonia, alejada de la línea de frontera, hizo que pagaran al inicio, un alto precio en vidas.
 Sin embargo, estas circunstancias no impidieron que, luego el establecimiento prosperara.

El significativo aporte de bienes de capital (trilladoras, vapor de caminos, barcazas de transporte, molinos a vapor, arados, máquinas segadoras, etc.), algunos nunca antes vistos en la zona, brindó una ventaja comparativa a Alejandra respecto de otros sitios, de ahí que para 1874 se obtuvieran mejores precios por los productos agrícolas que, por ejemplo, en San Javier. Esto sin duda atrajo a más colonos, quienes además, respondieron al aumento de la demanda de mano de obra generada por aquellas innovaciones.

Es evidente que la diferencia de escala y el contar con el respaldo de una firma bancaria europea, jugaron a favor de la transformación de la “Alexander Colony” en un foco de atracción para los demás pobladores de la zona. Es que, además, sumarse a este proyecto de gran envergadura brindaba mayor seguridad frente a los ataques indígenas y mejores posibilidades de progreso y trabajo, amén de la ocasión de socializar con gentes de un mismo idioma y fe.

Los norteamericanos de Colonia California y los galeses de la colonia galense, prontamente congeniaron con los británicos de Alejandra, y con  los italianos (valdenses) que tambièn eran protestantes, al igual que la mayoría del resto de los colonos que se instalaron en Alejandra (suizos, dinamarqueses, alemanes, franceses, etc.).

Hasta 1883 aunque subsistía la agricultura sólo destinada al consumo local, la mayoría de los colonos y la propia empresa, se habían desplazado hacia la ganadería extensiva que brindaba mejores rindes, transformándose así el pueblo de Alejandra básicamente en un centro proveedor de servicios y de comercialización de hacienda.

Los actores


Juan Grobet fue uno de los primeros colonos que se instaló en la fracasada Colonia Eloisa. Agobiado por los diversos ataques indígenas se trasladó a Colonia California.


El 13 de abril de 1873 una extensa nómina de habitantes de las colonias Eloisa, Galense, California, San Javier y parte de la Colonia Francesa, se dirigió al gobernador de la provincia solicitando la designación de Juan Grobet como juez de paz para esos establecimientos. Las firmas permiten advertir que la candidatura del francés Grobet contó con el concurso casi unánime de extranjeros y criollos,
 entre estos últimos Antonino Alzugaray, de destacada actuación pública en la región y sólidos lazos con el “iriondismo”, la fuerza que dominó la política provincial a lo largo de veinte años tras la fracasada revolución de 1878.


No debe olvidarse que “hasta que el vertiginoso crecimiento de las colonias hizo necesaria la creación de varias jefaturas políticas (en la década del ’80), el poder político y administrativo, estuvo prácticamente en manos de los jueces de paz, cuyas funciones excedieron en mucho el marco de la administración de justicia y policía que les atribuyera la ley de 1864. El juez de paz fue la figura en torno de la cual giraron gran parte de los conflictos políticos en las regiones cerealeras”;
 y fue un funcionario significativo en aquellos “momentos de construcción de un orden social renovado, en cuyas manos quedaban muchos de los resortes de validación o negación de derechos civiles y políticos”,
 con lo cual la finalmente concretada designación de Grobet permite advertir, primero, una temprana cooperación entre inmigrantes extranjeros y criollos en las cuestiones de interés público, segundo, una activa participación de los extranjeros que, apenas llegados, no hesitaron en ejercer su derecho a peticionar y, mas aún, “sugerir” al gobierno local quién debía ejercer la más importante función gubernativa en la zona proponiendo para el cargo a uno de ellos.


El 15 de mayo de 1873 Grobet acusó recibo de su nombramiento del 21 de abril que sólo llegó a sus manos el 12 de mayo “por entrometimiento” del juez de paz de Helvecia quien, presumiblemente, no veía con agrado el recortamiento de su jurisdicción.


Poco es lo que sabemos del saboyano Alejandro Couvert, salvo que, como ya se señaló, habría estado primero en Esperanza, luego consiguió la concesión para llevar adelante la Colonia Francesa dedicándose allí a regentear una especie de almacén de ramos generales y pulpería. Amen del fracaso como empresario colonizador, y los conflictos que, como se verá, se suscitaron entre él y la autoridad, no parece haber gozado de muy buena fama. 


Benjamin Logan Moore, hijo de William Henry Moore y su segunda esposa Nancy Logan, nació el 29 de noviembre de 1830 en Missouri, Estados Unidos.
 Su padre era un granjero medianamente exitoso, pero, como muchos más en esa época pronto se vio atrapado por la sed de aventura y siguió los pasos de los comerciantes, adentrándose en el Lejano Oeste a través de la senda de Oregon, en una de las migraciones voluntarias más grandes de la historia moderna, aunque una vez llegados a Fort Hall el grupo que integraban William H. Moore y su familia decidió dirigirse hacia California, mientras otros tomaban rumbo definitivo a Oregon. 

 
Benjamin L. Moore llegó a California en 1846 junto a sus padres y demás familiares,
 “en esa época California era casi desconocida: apenas si se había trazado un mapa detallado. Algunos relatos de viajeros, un libro o dos habían, de tanto en tanto, atraído hacia ella la atención del público, pero sin que ejerciera el mismo poder de atracción que el Oregon… Sea como fuere, antes que el descubrimiento del oro se propagara como el bramido del trueno, pocos habían marchado en esa dirección”,
 y entre esos pocos estuvieron los Moore. California era entonces, oficialmente, parte de México, aunque por la distancia esa zona conocida como Alta California no tuvo gran presencia de las autoridades mexicanas, por el contrario, el poder se asentaba en un grupo de poderosas familias locales de origen español que se consideraban distintos de los mexicanos (los Peralta, Sepúlveda, Pico, Figueroa, Castro, Carrillo y Vallejos, entre otras) quienes obtenían su poderío y bienestar de las enormes extensiones de tierras que poseían.

El trabajo de Ben Moore en la caravana que partió de Missouri fue ir arreando ganado y, una vez instalados en California, siguió dedicándose a ese negocio. A pesar que era un adolescente arreó ganado para el general Salvador Vallejo y se convirtió en uno de los más expertos vaqueros de la zona.
 Se lo definió como bravo y aventurero, sus andanzas hicieron que su nombre identificara a varios lugares del condado, donde se dedicó a juntar ganado cimarrón, de allí que se lo relacionara con otros “renegados” que se dedicaban a los mismos menesteres.

En aquellos años los mexicanos del sur de Sonoma solían incursionar en los pueblos aborígenes del norte capturando mujeres jóvenes. María, una joven de la tribu Pomo del Noreste, fue capturada en una de esas incursiones, pero logró escapar, algunos dicen que con la ayuda de Benjamin Moore y fue así que se convirtió en su mujer, a pesar de que su tribu intentó rescatarla varias veces.
 Benjamin vivió con Mary en un valle cerrado y oculto al norte de Upper Lake entre 1854 y 1855, donde construyó una cabaña, y allí nació su primer hijo, Richard “Dick” Moore en la primavera de 1855; algunas fuentes señalan que Ben comenzó a maltratar a Mary y ella decidió volver junto a su tribu en Salt Spring Valley, fue así que huyó un día bajo la nieve hacia Stonyford aprovechando que Ben se había ido de cacería. Dos meses después Ben retornó y fue a buscarla para que volviera con él, pero ella se negó a hacerlo y también a que se llevara al niño, así que no volvieron a verse nunca más. Mary no volvió a casarse y crió a su hijo junto a su familia.

Tras vivir un tiempo con su hermana America Jane Moore, en junio de 1857 Benjamin Logan Moore se casó con Harriet Minerva Waller,
 y se instaló en el condado Sonoma, donde tuvo una granja y registró una marca de ganado.
 Para mediados de 1859 se mudó cerca de su padre, y su hermano William Tandy, en el condado Lake.

Entre 1865 y 1866 Benjamin Moore estuvo confinado en cama por una larga enfermedad que le había hecho perder la movilidad de su brazo derecho y planeaba un viaje a Sudamérica pues el médico le había aconsejado un largo viaje por mar, y contaba con las excelentes referencias de su hermano que ya estaba muy bien instalado en la República Argentina: “si me gusta Sudamérica pienso mudarme allí pues un hombre de mis ideas políticas no puede ya vivir en paz en los Estados Unidos, y es mi deseo vivir en un lugar donde el republicanismo negro sea desconocido”.
 Lo cual habla muy a las claras de su plena identificación con la causa confederada.

Benjamin Moore no viajó a Sudamérica tan pronto como lo tenía planeado, y hacia 1871 se estableció en Long Valley, condado Mendocino, donde estuvo por espacio de unos cinco o seis años dedicado a la explotación de un gran establecimiento ovejero, y no fue sino hasta 1875 o 1876 que finalmente partió hacia la Argentina junto a su familia.

No está claro que hizo Benjamin Moore apenas llegó a la Argentina, pero si que secundó activamente a su hermano William Tandy Moore
 en algunas de las expediciones que éste emprendiera contra los indios, e inclusive pasó a liderarlas cuando aquél volvió a Estados Unidos, así como estuvo junto a él en ocasión de la revolución de marzo de 1877. Habría tenido muy buena relación con Samuel Sager con quien pudo haber compartido algún emprendimiento agrícola, aunque su suerte en la adquisición de tierras o ganado no parece haber seguido el mismo derrotero exitoso que el de los descendientes de su hermano. Quizás haya trabajado para la administración de la empresa propietaria de Colonia Alejandra, y ciertamente se dedicó con sus hijos al transporte de cargas y a la talabartería en esa misma localidad.

El conflicto

Las tribulaciones de un juez de paz en la costa sanjavielera


Decidido a ejercer sus funciones de juez de paz de San Javier y colonias adyacentes en debida forma, Juan Grobet da cuenta que don Patricio Cullen
 no reconoce su autoridad sobre Colonia Cullen pues la expresión “colonias adyacentes” a San Javier contenida en el decreto de nombramiento, sólo puede hacer referencia según éste a las colonias California y Francesa, por ello Grobet pide se aclare cual es su competencia territorial, y que le envíen “un código argentino y un reglamento de policía”.


Un colono europeo fue asesinado en julio de 1873 y el culpable no fue sancionado lo cual produjo alarma e inquietud entre los demás pobladores, por eso cuando, pocos días después, Avelino Aguirre apuñaló al colono suizo Miedan, quien salvó su vida huyendo a caballo con una herida de puñal en el hombro y otra en el brazo derecho, así como varias puñaladas en su poncho y sombrero “como se comprobó”,  los colonos no dudaron en reclamar la intervención de la autoridad.


Identificado el agresor, primero aceptó someterse a proceso aunque luego se arrepintió, el juez de paz Juan Grobet, con desconocimiento de las leyes locales —el código que había pedido parece que nunca llegó— y supliendo tal vacío decidió impartir justicia “como se hace en Europa y en América del Norte”, reunió a los vecinos de la Colonia Francesa y ellos eligieron doce hombres para realizar un “juicio por jurados” que unánimemente halló culpable a Aguirre de haber intentado matar a Miedan. La rebeldía del imputado enfureció a lo colonos, Grobet fue a buscarlo y no lo encontró por eso pidió al gobierno “que si lo prenden lo ponga inmediatamente a disposición del Juez de Crimen”.


En el ejercicio de su cargo Grobet parece haberse manejado con rigurosa imparcialidad, sin ningún tipo de favoritismo hacia los extranjeros y menos aún hacia sus compatriotas. Ocurrido un crimen en la Colonia Cullen y acusado del hecho un indio reducido, Alejandro Couvert —uno de los que apoyara la designación del juez— cuestionó su autoridad para proceder al respecto, lo insultó y además se negó a pagar los 25 pesos de patente que debía rendir como propietario de una pulpería. La escalada del conflicto con Couvert no quedó allí, pocos días después volvió a realizar “insinuaciones malévolas” respecto de Grobet en público, y varios colonos hicieron saber a las autoridades que Couvert “sembraba la discordia y desunión continuamente” entre los habitantes de Colonia Francesa.


Grobet hizo saber al Ministro de Gobierno que la situación estaba muy mal en la zona pues “los pulperos siguen vendiendo caña a los indios a pesar de las ordenes” que él ha impartido al respecto, y quienes así actúan “son los mismos que no quieren pagar las patentes”. Sólo abonaron Antonino Alzugaray y Benito Lobo, S. Marietan dijo estar exceptuado por cinco años y que reclamaría la documentación pertinente, Servando Gallego y Rondan se negaron y como ello “no era razonable” Grobet clausuró los locales y sugirió se les doblara la multa. Acusa como el principal responsable de la situación a Alejandro Couvert, a quien pide se lo llame a Santa Fe para reconvenirlo pues lo insulta, y falta el respeto al Gobierno y sus representantes.
 Además, agrega que el prófugo Aguirre – hallado responsable del intento de homicidio de Miedan - es amigo de Couvert y sospecha que éste influyó para que aquél no se sometiera al veredicto del jurado. 


Mas allá del problema fiscal, la preocupación de Grobet por el suministro de alcohol a los indios era compartida por la autoridad eclesiástica encargada de la reducción de San Javier: “embriaguez y rapiña son los vicios” que afectan a los indios y aquí hay “dos o tres individuos que vendiendo a los indígenas toda clase de bebidas ocasionan, por supuesto, su ruina domestica y económica, los inutilizan para el trabajo y anulan nuestra influencia”.

Crimen y ¿castigo? en la Alexandra Colony


El 24 de diciembre de 1881, en la pulpería que Esteban Uribe tenía instalada en su casa en la Colonia Alejandra, José Acosta aplicó algunas puñaladas a Benjamin L. Moore a consecuencia de lo cual este murió al día siguiente. El primer testigo en declarar en el sumario que se instruyó en Alejandra fue Anacleto Zeballos
 quien dijo que “Benjamin L. Moore comenzó a buscar pleito con José Acosta insultándolo sin causa”, que Acosta le contestó y Moore le dijo que se callara y le dio unas trompadas, luego tomó un rebenque que estaba a la mano y lo castigó en la cabeza, “entonces José Acosta saltó y sacando un cuchillo que tenía adentro el poncho … y le dio una puñalada en el pecho”, que él se interpuso y procuró detener la mano de Acosta pero éste volvió a darle otra puñalada a Moore, salieron ambos afuera, Benjamin Moore se fue con su caballo y Acosta “se disparó ya siendo noche”.


Otro testigo, Esteban Uribe,
 dijo que tanto Acosta como Moore estaban ebrios, “más B .L. Moore que el otro” y que “comenzaron a alegar por un asunto de cobro de pesos”, Moore insultó a Acosta, éste se defendió sin pegar, Moore le dio con el rebenque y Acosta sacó un cuchillo y le dio en el pecho, un tercero intentó frenarlo pero le dio otra puñalada en el vientre, huyendo Acosta a eso de las nueve.


Basado en esas declaraciones, Enrique B. Richard, juez de paz de Alejandra, salió en persecución de Acosta la misma noche del hecho pero no lo pudo encontrar, el 2 de enero de 1882 el Jefe Político del Dpto. San José, Vital Ocampo, hizo saber al juez de paz de Reconquista, German Soechting
, que “debía capturar a José Acosta” y tomar todas las medidas necesarias, lo que así ocurrió el 7 de enero siguiente siendo enviado Acosta detenido a Santa Fe.


José Acosta, un joven soltero, de 22 años, domador de profesión, argentino, nacido en Corrientes y domiciliado en Alejandra, trabajaba para Charles Henry Webster,
 al ser indagado dijo que el día del hecho por la tarde fue a la casa de Benjamin L. Moore a devolverle una montura que aquel le había hecho pues no estaba en las condiciones convenidas, que a Moore eso no le gustó, lo retó y lo atropelló con su caballo. Que “no le hizo el dicente hostilidad alguna” pues estaba presente “su patrón don Carlos Webster, quien le mandó que se retirara lo que obedeció”. 


Para ser la declaración de una persona joven sin mayor instrucción —y aunque no se trata de una declaración textual— es evidente por el detalle, y los razonamientos e inferencias que contiene, que contó con adecuado asesoramiento, ya que logró estructurar una versión de los hechos adecuadamente compatible con la personalidad ciertamente irascible de Benjamin L. Moore, y que lo colocó en situación inmejorable de reclamar haber actuado en legítima defensa, y, de paso, dejó traslucir que se escapó por temor a la reacción de los extranjeros.


Así, siguió relatando Acosta que a su parecer Moore “no quedó satisfecho con el desenlace de este incidente puesto que a las ocho de la noche fue a su casa y conforme lo vio se acercó a él y le pegó una bofetada a lo que sólo respondió con las siguientes palabras no me pegue don Benjamín”, que “probablemente la actitud pasiva que observó incitó la cólera de Moore” ya que su respuesta fue “tomar el látigo por el lado inverso del cabo y dirigirle un latigazo”. Que como la “actitud agresiva de Moore venía a poner en peligro su vida trato de defenderla sacando un cuchillo con el cual paró el golpe y lo hirió infiriéndole dos puñaladas”, que luego huyó y “no se presentó a la autoridad por miedo de los Ingleses amigos” de Moore.


Como una muestra más de que estaba perfectamente asistido Acosta agregó que “el arma con que (Moore) lo atacó pudo causarle la muerte” y que “no pudo medir la intensidad del ataque ni la licitud de su defensa que nadies puede dudar que su vida estuvo en peligro”. Asimismo dijo que él no estaba ebrio, que Benjamin Moore lo estaba un poco, y que el hijo de Moore lo “atacó con un cuchillo alcanzando a herirlo levemente en una rodilla”, extremo que hasta entonces nadie había mentado, y mencionó como testigos a Juan Cardoso, Romano Cabral, Esperion Gómez y Pedro Burgos, quienes tampoco habían sido nombrados hasta ese momento y que citados, informó el juez de paz de Alejandra: “ya no están aquí”.


Michael O’Connor declaró que Benjamin L. Moore malherido le dijo que “José, el Negro, le había dado dos puñaladas”, que trataron de ayudarlo pero “en ausencia de un facultativo murió al día siguiente”.


George Faulkner dijo que él no vio nada, sólo atendió a Moore de sus heridas: una puñalada en el costado izquierdo, otra herida seria en medio del pecho y otra debajo del brazo izquierdo.


Vuelto a convocar, el testigo Zeballos dio pábulo a la versión de Acosta acerca de un suceso anterior, aunque en términos diferentes que los relatados por el reo, pues manifestó que “esa tarde, en la Administración, Moore le pidió a Acosta que le pagara la plata que le debía y José Acosta le dijo que no la tenía en ese momento, y le pidió al dicente que le diera fianza por los seis pesos bolivianos que le debía a Moore, quedando ambos conformes”. Y fue luego cuando se encontraron en la pulpería de Uribe que Benjamin Moore le dijo a Acosta “que era un negro tramposo y solamente buscaba la fianza del declarante para escaparle al pago”, le pegó un rebencazo y Acosta lo apuñaló.


Juan Cardoso declaró que Moore le pegó tres veces con el látigo, que tiró a Acosta sobre el mostrador y allí Acosta lo apuñaló.


Romano Cabral, que había trabajado para Benjamin Moore, a su vez, declaró que Moore empezó a decirle a Acosta que “a él ningún criollo le hacia nada”, tomó a Acosta de la garganta y lo apretó contra el mostrador.


José Bargas sólo aportó que ambos estaban ebrios y Esperion Gómez dijo que él no sabía nada del evento.


Sorpresivamente y sin ninguna actuación que lo justificara el 23 de febrero de 1883 se ordena la prisión de John Thomas Pugh
 pues “prestó o proporcionó a B. L. Moore un rebenque con el cual éste golpeó a Acosta en momentos en que estaban discutiendo”.


Pugh fue aprehendido el 9 de marzo de 1883 y al declarar señaló que no estaba en el lugar del hecho, que Moore le había pedido prestado su caballo y mientras esperaba que volviera llegó José Moore
 trayendo la noticia de que su padre había sido herido en casa de Uribe.


Recién luego de la declaración de Pugh se toma una nueva declaración a Acosta y allí sí, éste declara, algo que nunca había dicho antes y que no guarda la menor coherencia no sólo con su relato anterior sino con lo que dijeron los demás testigos, a saber que Moore salió afuera y habló con Pugh “en su idioma” y que éste “le dio un talero” con el cual Moore le pegó. Tan inverosímil es la situación que agrega que “no dijo nada de esto antes pues el juez no se lo preguntó”.


Se vuelve a recibir declaración a Anacleto Zeballos, por tercera vez, y ahora sí, también tardía e inesperadamente como si fuera un detalle menor que pudiera haber olvidado antes, agrega que Pugh le entregó el rebenque a Moore, aunque niega que el hijo de Benjamin L. Moore, apodado “el Paraguay”
 haya estado presente al momento del hecho, como lo declarara Acosta.


Finalmente, el 13 de octubre de 1883, el Juez del Crimen de Santa Fe, Carlos Benavides, dictó sentencia absolviendo a Acosta por considerar que había actuado en legitima defensa, y, además, por haber actuado en estado de embriaguez, casi total, ambos contendientes.


O sea que, sin dar mayor razón o motivar su resolución, el juez creyó la versión del encartado acerca de haber actuado en legítima defensa (a pesar de que respondió con cuchillazos a un ataque con un rebenque y trompadas, lo cual, como mínimo, objetivamente implicaba un exceso en la defensa por falta de racionalidad en el medio empleado para repeler la agresión), pero no le creyó cuando éste dijo que estaba sobrio. Lo más increíble es que el único condenado fue Pugh a seis meses de prisión en base a prueba escasa, de valor convictivo nulo por haber sido colectada luego de ordenada su detención. Felizmente, al menos, no prosperó la estrategia del encartado de involucrar en la agresión a uno de los hijos de Benjamin L. Moore.

Conclusiones

Es necesario tener presente que el estado provincial y aún el nacional, durante el período en que ocurrieron los casos estudiados, eran  un fenómeno en construcción y si esto es visto con claridad antes de 1880, aún después la expansión social y espacial de la influencia estatal fue un proceso gradual. Por eso, ciertas instituciones, como la justicia, que formalmente estaban bajo su dominio, en los hechos su propia debilidad hacía que su capacidad de ejercerla fuera relativa.


Como vimos al tratar de la actuación de Grobet como juez de paz de San Javier y colonias vecinas, no siempre los inmigrantes decidieron hacer justicia por mano propia, aun en el marco de precarias condiciones se llevó adelante un remedo de proceso francamente mucho más respetuoso de las disposiciones y garantías constitucionales que los que seguramente tenían lugar, en ese mismo momento, en otras zonas del país, y hubo, de parte de quien tenía la carga de ejercer la autoridad un marcada ecuanimidad e imparcialidad.


Es decir: aun en condiciones difíciles la participación de los colonos se dio a través de los canales institucionales siguiendo los mecanismos establecidos por el aparato estatal. La forma en que Grobet fue designado juez de paz pone de manifiesto el temprano ejercicio del derecho a peticionar a las autoridades que la Constitucional provincial de 1872 había consagrado, en su Art. 7º, como derecho de todos los habitantes sin distinción de nacionalidad, esto sin dudas, abrió un canal de participación política distinta de los existentes (i.e. electorales) y se transformó en el principal canal de expresión de los colonos a la hora de expresar sus demandas.


A pesar de la supervivencia de la mayoría del abigarrado derecho colonial, aun después de 1853, y, en especial, en materia penal, lo cierto es que hubo una creciente tensión entre la ley y la práctica social, como vemos, jueces de paz poco o nada imbuidos de la normativa o costumbres argentinas, no dudaron en recurrir a los procedimientos o practicas judiciales aprehendidas en sus lugares de origen, máxime en una zona alejada del poder central donde los inmigrantes extranjeros eran mayoría y donde el propio estado provincial les había asignado la función de “impartir justicia” con amplios poderes, mas escasos recursos.


Es bueno recordar que la justicia de paz, al menos en estos tiempos, no estaba impartida por funcionarios estatales sino, básicamente, por los propios vecinos, en general legos. El carácter vecinal de la justicia local rural y su dependencia de la justicia urbana de nivel superior fue un rasgo permanente, así como la importancia de los testigos, que no hacía más que reforzar el carácter vecinal de la justicia.

 
Es interesante percibir, en contra de la que podría suponerse a priori, que no hubo favoritismo o parcialidad hacia los extranjeros en contra de los nacionales (fueran estos criollos o indígenas), sino, todo lo contrario. El caso de Benjamin Moore ilustra claramente cómo un criollo, analfabeto y de escasos recursos, tuvo la ocasión de ser oído, y ser legalmente asistido de modo eficiente, y que su versión de los hechos fuera aceptada por el juez a pesar de haber matado a un colono extranjero. 


Quizás otros factores hayan influido en el resultado final del proceso. El éxito económico, cuanto menos relativo, era inevitable para que un extranjero tuviera acceso a los ámbitos de decisión o pudiera contar con el favor de los círculos que conformaban la estructura de poder de entonces, claramente elitista. Benjamin L. Moore no lo tuvo; es más, su participación en la revuelta liderada en marzo de 1877, por Patricio Cullen, contra el gobierno de Servando Bayo, sin dudas tampoco hizo mucho para ganarle las simpatías del autonomismo que dominaba Santa Fe y que, en el momento de su asesinato, aún manejaba las riendas del poder; para entonces, además, ya no podía contar con el reconocido prestigio de su hermano
 que no estaba en el país, con lo cual no sorprende que su familia no demostrara mayor confianza en el proceso judicial y expresamente desistiera de ser parte en el proceso. 

Al momento de su asesinato, Benjamin L. Moore ya era viudo. En marzo de 1881 tras permanecer en cama durante siete días, por lo que parecía una afección hepática, falleció su esposa Harriet M. Valler.

La muerte de ambos progenitores colocó a los hijos, muchos aún muy jóvenes, en una situación emocional y económica muy difícil.

Que Acosta declarara haber estado preso por haber participado en la revolución correntina de marzo de 1882, en la cual se enfrentaran dos facciones del autonomismo, hace sospechar la existencia de cierto “padrinazgo protector” del que se afirma gozaban algunos criollos en la época.
 Muestra elocuente de esto, fue la facilidad con que los caudillos autonomistas movilizaron ciertos sectores de la población rural criolla contra los gringos de las colonias en años posteriores.


Las referencias de Acosta acerca de su temor “a los ingleses” o de haber huido para evitar una supuesta represalia de parte de los extranjeros, adquieren sentido confrontadas a cierto menosprecio hacia los criollos que se atribuye a Benjamin Moore, en un momento en que afloraron en la sociedad tradicional argentina —tanto en los sectores populares como en la elite— ciertas reacciones xenófobas
: el “sentimiento de malquerencia al extranjero, es notable en el pueblo bajo de Santa Fe y… constituye todo un problema digno de atención”.
 


Es elocuente que la incursión de Benjamin Moore, y su hermano, junto con otros extranjeros en la política local generó algunas reacciones de ese tipo. En esa ocasión el juez de paz de San Javier, Antonino Alzugaray, con quien vimos habían tenido buena relación, los catalogó de “extranjeros advenedizos” con “absurdas pretensiones” que habían pretendido “perturbar la tranquilidad pública esparciendo por doquier el desorden y la anarquía”.
 No menos elocuente fue la prensa oficialista “no han tenido sino ignorantes colonos y más ignorantes indios que tomasen las armas para alterar el orden en la provincia”.
 Y aun los propios extranjeros sintieron el cambio de ánimo hacia ellos “los estrangeros no estamos muy contentos. Más de cincuenta colonos, y entre ellos el señor Moore, han dado su persona y rifle a la revolución, resultando que Bayo se ha encolerizado contra los que llama gringos”.


Frente a esta sociedad nueva que surgía —básicamente, en la campaña y ciudades del Litoral— se generó una polémica sobre qué identidad nacional debía resultar del crisol dando lugar a la emergencia de ciertas tendencias “nacionalizadoras” que, por ejemplo, en el caso de Santa Fe llevarían, en 1890, a suprimir el derecho del voto de los extranjeros.


La formación de la nacionalidad argentina fue la consecuencia de la historia de la organización de la Nación argentina actual, y no su causa, y este asunto de la nacionalidad, por el supuesto mismo de la homogeneidad étnica, cambió abruptamente gran parte de sus datos básicos cuando la inmigración europea renovó el contexto demográfico argentino y modificó por lo tanto, sustancialmente, los términos del debate.


Aun cuando, en términos generales, pueda compartirse la base del postulado de Gino Germani,
 en cuanto que la inmigración de masas produjo una sociedad nueva, no lo es menos que esa fusión, que necesariamente implicaba la supresión de las identidades culturales anteriores de los extranjeros, no pudo ser y no fue, un proceso exento de violencias o desarmonías.
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� Como vivió un tiempo junto a otros cuatro hombres solteros en un valle al oeste de Upper Lake, se lo denominó Bachelor’s Valley (valle de los solteros); un antiguo corral para ganado cerca de Rodman Hill era llamado “Ben Moore” por los indios vaqueros; el “Ben Moore Trail” era un viejo camino indio donde se arreaba ganado desde Scott’s Valley, pasando la montaña Hopland, hasta Ukiah, los valles Hopland y la costa; hay un “Ben Moore Valley” en la cima de la montaña Hopland; hay un arroyo “Ben Moore” que desagua en el arroyo Scott; una parte alta de la montaña Little Cow en el norte se llama “Ben Moore Ridge”, los caminos a ambos lados de esta cresta se llaman “Upper Ben Moore Road” y “Lower Ben Moore Road”; al este del condado Lake en el limite con el condado Colusa y el valle de Sacramento hay un “Ben Moore Valley”; otro arroyo “Ben Moore” entre la montaña Elk, el lago Pillsbury Road y el monte Pine; y, finalmente, el lugar donde vivió con Mary y donde nació su hijo Dick se llamó “Ben Moore Glade” durante treinta años, y aun lo llaman así los viejos pioneros de la zona; hay en Lake County una denominación de origen para los vinos de un valle determinado llamada Benmore Valley. 


� Mary había nacido en Salt Springs Valley, un lugar cerca de la actual ciudad de Stonyford, California, que los indios Pomo del Noreste llamaban Cha-a-ti-do, y valoraban preciosamente pues era el único deposito natural de sal fuera de las costas californianas, fue un sitio muy disputado por su valor y que siguió siendo explotado hasta 1930. El nombre POMO fue dado a los aborígenes por los antropólogos dadas las similitudes culturales y su especial dedicación a la cestería, en realidad hay unas 70 tribus diferentes, y originalmente hablaban 7 lenguas diferentes, Giese, Paula “Pomo People: Brief History”, en � HYPERLINK "http://www.kstrom.net/isk/art/basket/pomohist.html" ��http://www.kstrom.net/isk/art/basket/pomohist.html� (consultado el 4/09/05).


� Richard Moore habría nacido en una pequeña cabaña en Montgomery Glades en el nacimiento del arroyo Benmoore, así llamado por su padre, Crabtree, Anita J., op.cit.; Richard “Dick” Moore, hijo de Mary y Benjamin Logan Moore, fue nombrado mayordomo y gerente del Brown Ranch en 1909 y continuó a cargo de él hasta su muerte en los años 20, luego continuaron a cargo sus hijos Lawrence “Sharkley” Ancel Moore y Earl Richard Moore. La familia Brown siempre recuerda cuanto trabajó Sharkey hasta lograr el éxito del rancho y como Earl usaba las enseñanzas de la tribu de su madre en las cacerías y treekings, aun cuando criaban pavos y cultivaban la granja, el negocio principal fue la ganadería, cuando el rancho se vendió en 1940 los Moore establecieron su propio rancho, History of the Stonyford Ranch en � HYPERLINK "http://www.stonyfordranch.com" ��www.stonyfordranch.com� (consultado el 12/9/05).


� Napa County California Marriage Index 1850-1905, Book A, p. 22. Harriet era hija de Alfred y Nancy Waller, quienes llegaron desde Arkansas a Scotts Valley, condado Napa (luego Lake), California, hacia 1855. El apellido de Harriet en Argentina fue transformado a WALLACE, pero ese no es su apellido real. No es el que usaban sus padres y hermanas, y, como si ello no bastara, no es el que ella dio ante las autoridades en los Estados Unidos ni ante la Iglesia anglicana en Alejandra, y quienes sino ellos –que hablaban su mismo idioma- escribirían mejor su apellido verdadero. Además, quienes hemos leído bastantes documentos antiguos sabemos que la grafía de Waller bien puede fácilmente confundirse con Wallace, especialmente en la forma de escribir de los anglosajones de aquellas épocas. Carta de B. L. Moore a la viuda de su hermano James, fechada Clearlake, Napa Co., 27/12/1858.


� Se especula con que Ben se dedicó al robo de ganado entre 1859 y 1865, supuesta actividad delictiva que no se condice con lo que hacía el resto de la familia, lo que Ben y su propio padre cuentan en sus cartas y el hecho de que para esa época ya estaba casado con Harriet M. Waller, cuya familia -estrictamente presbiteriana- dudo mucho hubiera aceptado tal tipo de actividades en su yerno. Además, en ese mismo período Ben Moore aparece en los registros locales como granjero y dueño de un molino. Ello no quita que, efectivamente, en 1850 si estuviera involucrado, y procesado, por el linchamiento de un grupo de indios junto a otros pioneros en Sonoma. Daily Alta California, 19 Marzo 1850.


� Censo Federal 1860, Clearlake Twp., Napa Co., California.


� Carta de B. L. Moore a su cuñada Adeline Anselm de Moore, fechada Lakeport, Lake Co., 21/6/1867. Después de la Guerra Civil y al comenzar el llamado periodo de la Reconstrucción, hubo un intento de los abolicionistas norteños por atraer a la opinión pública hacia su causa, incluyendo la amenaza de aplicar a los sureños la “normativa negra”, amenaza que muchos creyeron inminente tras la Guerra y a lo cual llamaron “republicanismo negro”.


� Entre las pertenencias que dejo en Argentina se encontró una fotografía de Jefferson Davis, el primer y único presidente de la Confederación, actualmente en poder de su bisnieta Clara Pugh de Scalco.


� Hijo de William Henry Moore y su primer esposa, Mary Elizabeth “Polly” Moore. El segundo nombre de èste  Moore, que siempre firmaba como T., no era Thomas como mal se creyò -y aun lo creen muchos de sus descendientes- sino TANDY, así figura en la Biblia de su hijo Thomas M. Moore (copias en poder del autor, gentileza de Wallece Percy Wheeler) y en la Biblia de sus abuelos maternos Tandy Moore & Sally Bridgwater’s Bible, op.cit.. Además, William era el nombre de su abuelo paterno, y Tandy el de su abuelo materno, siguiendo asì una costumbre bastante común en esa época para nombrar a los hijos entre las familias anglosajonas.


� Ex gobernador de la provincia, cuñado de Nicasio Oroño y caudillo del denominado Partido Liberal, gozó de amplio ascendiente entre los colonos de la costa, murió asesinado en la Batalla de los Cachos cuando lideraba la revuelta contra el gobierno iriondista de Servando Bayo en 1877.


� La intimación de pago a Couvert fue diligenciada por Beckley y aquél “se negó a recibirla”.


� Memoria del Ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública al Congreso Nacional, 1869.


� Analfabeto, firma a ruego por él R. Hylton Scott, antes los testigos Juan V. Adler y M. Ruiz, ante el juez de Paz, Enrique B. Richards.


� Declara ante los testigos R. Hylton Scott y Christian Petersen.


� “caballero ilustrado que habla varios idiomas, fue empleado en el Reino de Hanover, antes de la anexión de ese país a la Prusia a consecuencia de la batalla de Sadowa en 1866”, Peyret, Alejo, op. cit.; Soechting fue juez de paz de Alejandra desde el 20/12/1875 y luego de Reconquista.


� Administrador de Colonia Alejandra, casado con Jane Augusta Richards, cuando la empresa Thomson & Bonar vendió la colonia, participó en la administración de la Colonia Florencia creada por Edward Langworthy.


� Nació en Gales, Reino Unido, en 1849, hijo de Thomas y Ann Pugh, llegó a la Argentina en 1869 y fue uno de los primeros pobladores de la Colonia Galesa, luego se mudo a Alejandra donde se casó el 11/9/1882 con Claire Bell Moore, una de las hijas de Benjamin L. Moore, falleció el 24/4/1910 en Reconquista, Santa Fe. Register of Matrimonies 29 nov 1877-April 1889 43.40.23, St. Andrew’s Church - Ville of Saint Caterina - Alexandra Colony, Province of Santa Fe, en Iglesia Anglicana Episcopal de San Bartolomé, Rosario. AGSF, Gobierno –Tesorería- 1868-69, T. 31, legajo 105.


� Joseph Hiram Moore, hijo de Benjamin L. Moore y Harriet Minerva Waller nació en California, Estados Unidos, en 1859, se casó el 10/8/1884 en Alejandra con Agnes Jane Beckley. Register of Matrimonies 29 nov 1877-April 1889 43.40.23, St. Andrew’s Church - Ville of Saint Caterina - Alexandra Colony, Province of Santa Fe, en Iglesia Anglicana Episcopal de San Bartolomé, Rosario.


� George Alexander Moore (a) Paraguay, declara ante el juez de paz de Alejandra, Guillermo Browne, y los testigos Juan L. Tourn y Juan E. Rivoira, que no tuvo nada que ver con el hecho. Había nacido el 18/4/1866 en Sonoma, California, Estados Unidos, se casó el 20/2/1886 en Alejandra con Maria Margarita Ernestina Long. Register of Matrimonies 29 nov 1877-April 1889 43.40.23, St. Andrew’s Church - Ville of Saint Caterina - Alexandra Colony, Province of Santa Fe, en Iglesia Anglicana Episcopal de San Bartolomé, Rosario.


� Por contraste cuando en 1873 W. T. Moore mató a su amigo James W. Hurt, en medio de una discusión estando ambos ebrios, el juez del crimen, Dr. Félix Pujato, calificó el hecho como homicidio simple, señaló que W.T. Moore debía ser “severamente castigado sin menoscabo de su honra y de su valor”, y lo condenó a “la pena de tres años de servicios a las armas, donde el Poder Ejecutivo se sirva determinarlo” pues consideró que la pena prevista por la ley aplicable al caso no era prudente, pues “la honradez de ambas personas y su importancia social, especialmente la del reo cuya honorable foja de servicios lo destacan satisfactoriamente las numerosas solicitudes elevadas al tribunal por los habitantes del Norte de nuestra provincia, inducen a creer por parte del último que sólo por efecto de un violento arrebato y exceso de celo por su honra ha podido precipitarlo a la consumación de un hecho como éste”. AGSF, Expedientes Civiles, 1879 14 a 16, Expte. 15 Sucesión de Santiago Hurt, el expediente criminal se perdió pero hay copia de la sentencia dictada el 2/7/1875 en ese sucesorio; W. T. Moore habría estado algún tiempo detenido por este hecho ya que designa a su abogado estando en la cárcel pública de Santa Fe, v. AGSF, Protocolo Escribano A. Guindon, 1874, folio 143.


� Carta de Joseph Hiram Moore a su prima Mary Jane Moore Porter, fechada Colonia Alejandra, 27/2/1882.


� Cecchini de Dallo, Ana María La Criminalidad como manifestación de los conflictos de una sociedad en cambio. La provincia de Santa Fe en la segunda mitad del siglo XIX, 


� Gallo, La Pampa Gringa, op.cit., p. 309.


� Miguez, Eduardo José, “Política, participación y poder. Los inmigrantes en las tierras nuevas de la Provincia de Buenos Aires en la segunda mitad del siglo XIX”, en Estudios Migratorios Latinoamericanos, 6-7, agosto-diciembre 1987, Bs.As.


� La Nación, 1/1/1894.


� AGSF, Gobierno, T.47, 1877, f. 770.


� Diario El Sol de Rosario cit. en de Marco, Miguel A. “La Revolución santafesina del 17 de marzo de 1877” en Tercer Congreso de Historia Argentina y Regional, Santa Fe, 1975.


� La Prensa, 22/3/1877.


� Chiaramonte, op.cit.


� Germani, Gino Política y sociedad en una época de transición. De la sociedad tradicional a la sociedad de masas, Buenos Aires, Paidós, 1962.
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